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«Entonces él les dijo: ¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que en los negocios de mi Padre me 

es necesario estar? Mas ellos no entendieron las palabras que les habló. 

 

Y descendió con ellos, y volvió a Nazaret, y estaba sujeto a ellos. Y su madre guardaba todas 

estas cosas en su corazón. Y Jesús crecía en sabiduría y en estatura, y en gracia para con Dios y 

los hombres». (Lucas 2:49-52) 

 

Una de las mujeres más piadosas de la historia del mundo fue María, la madre de Jesús. «Y 

entrando el ángel en donde ella estaba, dijo: ¡Salve, muy favorecida! El Señor es contigo; 

bendita tú entre las mujeres». 

 

Ante el corazón turbado de María, el ángel continuó: «...no temas, porque has hallado gracia 

delante de Dios. Y ahora, concebirás en tu vientre, y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre 

Jesús. Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono de 

David su padre... y su reino no tendrá fin».  

 

Y también le dijo, «El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su 

sombra; por lo cual también el Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo de Dios» (Lucas 1, 28-

35). 

 

Cuando Jesús tenía doce años, la familia viajó a Jerusalén para la fiesta de la Pascua. Cuando la 

familia se dirigió a casa, los padres de Jesús se dieron cuenta de que él no estaba entre ellos. 

Regresaron a Jerusalén, encontraron a Jesús y cuestionaron sus acciones al verlo en el templo, 



oyendo a los doctores de la ley. Él les respondió que tenía que estar en la casa de su Padre, 

pero ellos no entendieron.  

 

A pesar de todo lo que el ángel de Dios le había anunciado tan claramente a María, en esta 

etapa de la vida de madurez de Jesús, no lo entendieron. Sí, es posible que haya asuntos que las 

personas piadosas no entiendan.   

 

En esta etapa de la historia de nuestro mundo (2020) me pregunto, «¿Por qué el coronavirus?»  

 

• ¿Es porque la carne o el pescado se suministraron en condiciones insalubres en un 

mercado chino? Y una vez en los humanos, ¿el virus se propagó a otros humanos?  

• ¿Es simplemente porque el patrón mundial incluye periódicamente enfermedades 

importantes como el SARS, el ébola o el VIH? 

• ¿Es un juicio de Dios sobre las personas desobedientes? Los israelitas quejumbrosos y 

desobedientes en el desierto hicieron enojar al Señor, «y los hirió con una plaga muy 

grande» (Números 11:33). 

• ¿Es simplemente porque vivimos en un mundo dañado y desequilibrado desde que el 

pecado entró en la raza humana? Aun así, vivimos con la esperanza de que «la creación 

misma será libertada de la esclavitud de corrupción, a la libertad gloriosa de los hijos de 

Dios». Y, además, «nosotros también gemimos dentro de nosotros mismos, esperando 

la adopción, la redención de nuestro cuerpo» (Romanos 8:21, 23). 

• No lo sé, no lo entiendo, pero he estado orando para que Dios use esta trágica serie de 

eventos para que la gente vaya hacia Él, quien es el Salvador, el Perdonador, el Sanador, 

el Señor.  

 

Sé que millones de personas se han alejado de otras, algunas en una cuarentena 

autoimpuesta, para detener la transmisión humana de la enfermedad. ¿Qué hace la 

gente— que normalmente está muy ocupada en el trabajo, la escuela, los eventos 

deportivos, el entretenimiento, las compras— cuando casi todo se detiene? Cuando se 

sientan en casa día tras día, ¿qué pasa por sus mentes? ¿En qué están pensando? ¿Es 

posible que Dios esté llamando su atención? 


